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Finalmente se ve satisfecha la amplia expectativa que estos textos habían despertado. El jueves 27 de febrero fueron presentados "Ética en Internet" y "La Iglesia e Internet", los dos documentos del Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales sobre este nuevo medio de comunicación social. Zenit anticipó el lunes 25 algunas pistas que el propio Arzobispo Foley había expresado sobre el contenido de ambos documentos (http://www.zenit.org) que continúan la serie sobre ética iniciada por ese organismo de la Curia romana en materia de mass media: "Una respuesta pastoral ante la pornografía y la violencia en los medios", "Ética en la publicidad", "Ética en las comunicaciones sociales". 
Es bueno señalar que para la Iglesia el uso cada vez mayor de la informática no se reduce al uso de Internet, sino que crea redes en lugares alejados y necesitados como una forma de "apostolado del acceso" (http://www.riial.org). 
Para los internautas (creyentes o no), estos documentos son una lectura interesante, por lo cual a ella remitimos. Sólo deseamos recoger algunos puntos significativos, señalando que quedan bien precedidos por el valiente mensaje del Papa Juan Pablo II para la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales: "Internet, nuevo foro para la proclamación del Evangelio", quizá todavía más incisivo en sus formulaciones y más centrado sobre las concretas novedades del medio. 
Los documentos a los que nos referimos son dos. Es como cuando se toca el piano, las manos realizan una labor complementaria. En este caso, uno de los textos se dirige a los aspectos humanos y el otro hace énfasis en una visión de fe sobre el fenómeno. En ambos casos se trasluce una valoración fundamentalmente positiva de Internet. 
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"Ética en Internet" se dirige a todo tipo de personas de buena voluntad que quieran analizar la telaraña mundial y valorar con seriedad las potencialidades y consecuencias de su uso. Es, en cierto modo, una llamada a abandonar la frivolidad de pensar que "da igual" cualquier cosa que en ella se haga. Y no sólo es tomarse en serio el asunto; el documento invita a los usuarios de Internet a evitar y abandonar cualquier uso negativo de este medio. Desencantados de las estrategias del odio, de la violencia, de la xenofobia, los usuarios han de decidirse a usar para el bien este magnífico instrumento de la tecnología. Esos dos pasos serían el mínimo necesario para empezar a construir, con Internet, una sociedad más justa y armónica. 
Palabras clave de este documento: centralidad de la persona y la comunidad; bien común; solidaridad; libre expresión, responsabilidad, valores. Ante la globalización y la creciente brecha digital, el documento invita a una enérgica acción de justicia. Dominación cultural, efectos en la familia, superficialidad de la información, son otros de los temas acometidos por el documento. Le preocupa que el público del futuro "pueda convertirse en una vasta y fragmentada red de personas aisladas que interactúan con datos y no directamente unos con otros". Invita, así, a la relación personal y la responsabilidad en un mundo marcado por un concepto absoluto de la libertad. En este clima se hace aún más importante la defensa de los niños y los débiles.
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Por su parte "La Iglesia e Internet" contempla esta realidad con ojos de apóstol, y se remite al origen de toda comunicación, la Trinidad, y al modelo de toda comunicación, Jesucristo. El ciberespacio es visto como un nuevo ámbito para la misión de la Iglesia, capaz de ver ya en él una serie de valores que deben ser potenciados, y una serie de carencias a las que ella puede responder. Con la "Communio et progressio" al fondo, el texto invita a humanizar Internet ofreciéndole a Cristo, con creatividad, con los nuevos lenguajes necesarios, aprovechando la interactividad con coherencia e intrepidez apostólica. Acomete el tema de la opinión pública en la Iglesia, la educación y la formación a distancia, el valor de la presencia evangelizadora virtual sin dejar de priorizar la presencia real y la participación física en comunidades eclesiales. Impulsa a todos los sectores de la Iglesia a conocer y usar bien Internet como espacio para la comunión. 
Ahora no hay pretexto para quedarse en la playa. El "remar mar adentro" incluye estos océanos virtuales donde, sorprendentemente, hay tantos honrados buscadores de Dios.


